DE HERODES Y DE INOCENTES

Y lo cuenta Mateo el evangelista y es el único evangelista que nos lo cuenta: “Herodes entonces, cuando se vio burlado por los magos, se enojó mucho y mandó matar a todos los niños menores de dos años que había en Belén y en todos sus alrededores, conforme al tiempo que había inquirido de los magos. (2:16)”. En recuerdo de aquella matanza conmemorábamos ayer el Día de los Santos Inocentes, inútil conmemoración por otra parte: no necesitamos conmemorar el día en el que ocurrió un hecho que está ocurriendo cada día. Después de todo, afortunada y desgraciadamente, quedan todavía muchos inocentes y desgraciada o infortunadamente todavía quedan muchos “herodes”. Y es que, desde hace más de dos mil años, cuando una situación empeora y no creo que haga falta mirar muy lejos para saber a qué situación me estoy refiriendo, a los “herodes” de turno siempre les ha sido mucho más fácil encontrar a los inocentes que a los culpables. Y así fue y así será si no hacemos nada por evitarlo. Y ocurre que hoy los inocentes no son sólo los niños de menos de dos años que matan por Belén (que haberlos, haylos), hoy también son inocentes los hombres que arrastrando su miseria atraviesan los mares de arena, o los de agua, buscando hacia el norte ese jardín de las Hespérides que nunca existió, o los niños de ochenta años que un día, queriendo huir de los infiernos del desamparo, entregaron sus ahorros a los Cancerberos de unos Hares encorbatados, de seis por cuatro veintiuna y me llevo veinte, o esos inocentes en su inocencia a los que, en aras de la libertad de parir, se les quiere quitar la libertad de nacer, o a esos niños que creen que lo normal de la vida es vivirla en la miseria, no tener comida, pasar sed y morirse de hambre, o a esos inocentes corderos que, buscando quien los guiara, votaron no caer en las garras de un pastor con piel de lobo para terminar cayendo entre las fauces de  un lobo vestido de pastor, o a aquellos inocentes asesinados a los que ahora se está traicionando por tener una falsa piedad con el culpable, o… o… o...  Y para que todo esto cambie es necesario que llegue el día en el que reconozcamos que, como decía don Pío Baroja, tengan que ser los inocentes (y lo serán) y no los sabios los encargados de resolver las cuestiones difíciles. Esas cuestiones que nos hacen pensar, cuando nadie nos oye pensar, cómo es posible que después de todo lo que nos han hecho y nos harán… cómo es posible, les digo, que seamos tan inocentes. Y voy acabando. Y dentro de un par de días también se acabará este año dos mil trece que nunca debiera de haber existido en las miserables condiciones que lo ha hecho y en el que a las miserias de cuerpo, en más casos de los que nos hubiera gustado, tuvimos que sumar las miserias del alma. Salgan del año con salud y háganme el favor, si no es para aprender, de no volver la vista atrás. Cerremos las puertas del pasado, porque sólo así podremos abrir las ventanas del porvenir. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, feliz año nuevo y ya saben, no tengan miedo.
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